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La materia en tránsito



El lenguaje visual se organiza mediante grandes bandas
cromáticas que se pliegan y se rozan entre sí, como si la
pintura hubiera sido empujada, vertida y luego reconducida.
Predomina una lógica de continuidad curvilínea: las masas de
color rara vez se cierran en contornos estables, más bien se
curvan, se estratifican y dejan entre sí pasajes de aire. En el
conjunto, la forma nace de la relación entre expansión y
contención: zonas anchas, saturadas, conviven con líneas
finas que tensan la superficie y con salpicaduras que la
punctúan. Esas salpicaduras, dispersas y de distinto calibre,
funcionan como marcas de impacto y como medida de
distancia, porque sitúan el gesto en un espacio mayor que la
mancha principal.
Formalmente, la composición se apoya en tres decisiones
repetidas con variaciones: el uso del blanco o del fondo claro
como campo operativo, la construcción de un eje de torsión
que ordena la lectura, y la alternancia entre transparencia y
opacidad para modular profundidad sin recurrir a
perspectiva. Se advierte además una atención al borde:
algunos márgenes se dejan limpios para enfatizar el carácter
de “corte” de la imagen, mientras que en otros el color se
aproxima al límite como una masa que insiste, reforzando la
sensación de empuje lateral. La lectura, por tanto, no se hace
por partes sino por corrientes: la mirada sigue trayectos,
detecta fricciones y percibe el peso específico de cada zona
cromática.
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La tesis que atraviesa el conjunto podría formularse así: la pintura como
lugar donde la materia se vuelve legible sin convertirse en representación.
Mainou propone un modo de abstracción que no busca el signo puro ni la
emotividad inmediata, sino la construcción de un organismo visual hecho
de capas, tensiones y sedimentaciones. Lo orgánico aparece como efecto,
no como tema: la imagen sugiere membranas, pliegues, cavidades o
secciones, pero lo hace a partir de operaciones pictóricas visibles, como
superposiciones acuosas, acumulaciones densas y hilos de pintura que
quedan suspendidos sobre el fondo.
En esta propuesta, la idea de transformación es central. La forma no se
presenta como resultado definitivo, sino como estado transitorio de una
energía en proceso. Se perciben zonas donde el color parece decantar
hacia abajo, otras donde se abre en abanico, y otras donde se contrae y
oscurece como si se hubiera concentrado el pigmento. Esa oscilación
instala un tiempo interno: el espectador entiende que lo que ve es el rastro
de una secuencia, una cadena de decisiones y reacciones físicas.
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La singularidad del conjunto reside en la coexistencia de dos registros que
rara vez se integran con esta cohesión: por un lado, la gestualidad
expansiva propia de la pintura de acción y, por otro, una sensibilidad por la
estructura que evita el gesto heroico y lo reconduce hacia una arquitectura
blanda. No hay voluntad de monumentalidad retórica, sino construcción
de situaciones visuales: la pintura se comporta como un cuerpo flexible
que se pliega y se despliega en el plano, manteniendo una disciplina
compositiva que impide la mera descarga.
Asimismo, el trabajo se diferencia por cómo entiende el color. La paleta no
opera como decorado ni como símbolo inmediato, sino como temperatura
y densidad. Los verdes ácidos conviven con ocres, púrpuras y naranjas,
pero el interés no está en la armonía fácil, sino en los choques de
viscosidad: colores que se atraviesan, que se velan entre sí, que se
contaminan en los bordes. Esa atención a la contaminación cromática
sitúa el conjunto en un territorio donde la abstracción dialoga con lo
material y lo sensorial, más que con la geometría o con la imagen digital. 
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La coherencia del conjunto se percibe en la persistencia de
ciertos problemas pictóricos abordados desde soluciones
distintas. Uno de ellos es la relación entre núcleo y periferia: en
varias obras se advierte un centro de densidad desde el cual el
color irradia o se derrama, mientras el borde queda como
límite poroso. Otro problema constante es la articulación de
capas: hay una insistencia en dejar visibles estratos sucesivos,
como si la imagen se hubiera construido por deposición,
borrado parcial y nueva deposición. Esa estratificación
genera memoria interna: cada capa no anula la anterior, la
reconfigura.

La evolución, dentro del conjunto, puede leerse como
desplazamiento del gesto hacia la organización de la energía.
En unas piezas domina la linealidad elástica y la curva amplia;
en otras, la materia se compacta y se arremolina, hasta rozar
la apariencia de sección o de corte transversal. También
cambia el modo de activar el vacío: a veces el fondo funciona
como respiración periférica; otras, se convierte en un hueco
más contundente que interrumpe el flujo cromático. Esa
variación indica un interés sostenido por modular la
experiencia del espacio sin abandonar el idioma común de la
serie: pliegue, derrame, tensión, y una forma siempre a punto
de devenir otra.
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Aunque el conjunto se declara abstracto, su semántica se activa por
resonancias corporales y topográficas. Las formas curvadas y los pliegues
sugieren anatomías sin nombrarlas: se intuyen cavidades, costuras,
membranas, incluso un tipo de simetría imperfecta que recuerda a
órganos o a alas, pero siempre como aparición inestable. Esa ambigüedad
no es un juego de adivinanza, sino una estrategia para mantener la imagen
en el umbral. El espectador no “reconoce” una cosa, reconoce un modo de
comportarse de la materia: plegarse, abrirse, erosionarse, sedimentar.
Una segunda capa de lectura se activa en la oposición entre interior y
exterior. El fondo claro puede leerse como atmósfera o como vacío clínico;
las masas densas, como interioridad expuesta. En algunas obras, un hueco
cromático más frío, como un azul compacto, introduce la sensación de
ventana o de abertura, reforzando la idea de acceso a otro plano.
Finalmente, una tercera capa aparece en los gestos de salpicadura y
goteo: son signos de velocidad y de contingencia, pero también marcas de
insistencia, como si la imagen registrara una lucha entre control y fuga. La
semántica del conjunto se construye así por acciones visibles, no por
símbolos impuestos.
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El trabajo dialoga con una genealogía de la abstracción que
entendió la pintura como campo de operaciones y no como
representación, pero se distancia de la idea de pureza formal.
Aquí el medio se afirma, sí, pero para producir una sensación
de organismo y de paisaje interno, no para clausurar el
significado. Se pueden reconocer ecos de la pintura gestual del
siglo veinte en el uso de derrames y salpicaduras, y también
una cercanía a ciertas exploraciones del color como materia
física, donde la transparencia y la densidad construyen
espacio sin dibujo.

Al mismo tiempo, el conjunto conversa con una sensibilidad
contemporánea hacia lo biomórfico y lo geológico, donde la
imagen se concibe como sección, estrato, pliegue, erosión. No
se trata de citar formas naturales, sino de trabajar con
procesos análogos: decantación, mezcla, separación,
coagulación. En este sentido, la genealogía no es solo
pictórica, también es material: la obra se sitúa en una tradición
que concede agencia a la materia y que entiende el estudio
como laboratorio. Ese anclaje histórico no convierte el trabajo
en derivación, sino en una toma de posición: la abstracción
puede seguir siendo pertinente cuando se vincula a procesos
perceptibles y a una ética del hacer.
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La experiencia del conjunto es eminentemente corporal. La mirada entra
por la curva, sigue un pliegue, se detiene en una zona de densidad, y luego
se ve expulsada hacia el vacío del fondo. Ese movimiento no es solo óptico:
produce una sensación de ritmo, casi de respiración. La obra pide un
recorrido del espectador en el espacio, porque la lectura cambia con la
distancia. A corta distancia aparecen los bordes húmedos, las zonas donde
el pigmento se ha acumulado, la trama de salpicaduras; a media distancia
se impone la arquitectura global; a mayor distancia, el conjunto se
convierte en una presencia casi escultural por su peso visual y su
orientación interna.
La performatividad reside en que la pintura no oculta su modo de hacerse.
El espectador reconstruye mentalmente acciones: verter, inclinar, dejar
correr, intervenir con un trazo que corta, volver a velar. Esa reconstrucción
activa un tiempo compartido entre la obra y quien la mira. Además, el
conjunto gestiona la atención mediante interrupciones: líneas claras que
cruzan, manchas oscuras que anclan, huecos que abren. La recepción se
vuelve una negociación entre seguir el flujo y resistirse a él, entre dejarse
llevar y buscar estructura. En esa tensión se produce una experiencia que
no es narrativa, pero sí secuencial.
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En el presente, cuando la imagen tiende a la
rapidez y a la saturación, el conjunto de
Mainou insiste en otra temporalidad: la de una
materia que se transforma a la vista y que hace
del plano un lugar de tránsito. Su abstracción
no se resuelve en signo, se mantiene como
condición sensible, como forma que sucede.
Esa insistencia, sostenida por decisiones
técnicas y formales verificables, sitúa el trabajo
en un territorio de vigencia: el de una pintura
que todavía puede pensar, con el cuerpo y con
la mirada, qué significa aparecer.
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